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1) Marco de nuestras reflexiones 

«La palabra estructura pertenece a las expresiones de nues­
tro lenguaje científico y formativo tan frecuentemente utilizadas 
como vagas y plurivalentes» 1. Se utiliza en economía, lingüísti­
ca, sociología, ciencias exactas... y teología. Aunque nuestra in­
tención no consista en definir el contenido preciso de la expre­
sión aplicada a la Iglesia, es inevitable, para facilitar la 
comprensión y evitar ambigüedades, que digamos brevemente 
algo al respecto. 

La procedencia de «estructura» del mundo de la construc­
ción permite que en ocasiones indique metafóricamente el or­
den, lo fundamental o lo superficial, lo edificado según reglas, 
etc. De las constantes implicadas en la expresión nos interesa 

1. F. KAMBAR TEL, Struktur, en Handbuch philosophischer Grundbegriffe 
ID, p. 1430. 
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retener algunas: el sentido de los elementos de una estructura 
(terminológicos, psicológicos, culturales ... ) resulta del contexto 
en que están situados, en virtud de lo cual dichos elementos 
son «partes» de un todo; el contexto es precisamente la totali­
dad unificada o de otra forma la «estrw;tura» 2. En este sentido 
llamará W. Dilthey «estructura psíquica» a «la ordenación según 
la cual en la vida anímica evolucionada los hechos psíquicos de 
diversa naturaleza están unidos entre sí regularmente a través de 
una interna relación experimentable» 3. La estructura es, por 
tanto, unidad en pluralidad y armonía. Nos amonesta a no ais­
lar los elementos ya que constituyen una construcción ordena­
da, «enmembrada» y «participada». Es una totalidad significante, 
cuyas partes existen en relación. La estructura comporta que la 
función de los miembros en el conjunto sea diferente; la unifor­
midad destruiría la tensión vital de la estructura. Si hablamos 
de estructura eclesial, utilizando la palabra con responsabilidad 
ante su significado, afirmamos la pertenencia a un todo de mu­
chos, la recíproca interacción, le enmembración en el mismo 
cuerpo de Cristo, la participación variada en el mismo templo 
del Espíritu Santo. 

A la palabra estructura se une en nuestra reflexión el cali­
ficativo de fundamental, es decir que afecta a los fundamentos 
siguiendo la imagen de la construcción. Según puso de relieve 
Dilthey, la estructura tiene que ver en psicología con realidades 
hondas (la persona y sus estructuras: facultades, carácter, dispo­
siciones como portadoras de los actos del alma). La idea de es­
tructura se opone a la consideración meramente actualística o 
fenomenológica 4. La estructura, se dirá desde la filosofía, está 
profundamente relacionada con la esencia: «Los momentos esen­
ciales de la esencia se co-determinan mutuamente en su unidad. 
En esto consiste ser estructura. Y esta estructura es el principio 
determinante posicional de las nociones constitucionales. For­
malmente, el efecto de una estructura es posición. Lo esencial co-

2. ¡bid. p. 1437. 
3. Erste Studie zur Grundlegung der Geisteswissenschaft, en: Gesarnrnelte 

Schriften Vil, p. 15. El subrayado es del autor. 
4. Cfr. A. GÓRRES, Struktur, en: LTK 9, col. 1115. 
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mo princlplO es un princlplO estructural» 5. La estructura ecle­
sial -en el plano en que nos movemos ahora es preferible ha­
blar de estructura en singular, aunque tenga diversas 
vertientes- radica, consiguientemente, en la esencia de la Iglesia 
a la que despliega ante nuestra mirada como una edificación ar­
moniosa, e indica sus orientaciones constitucionales. 

La Iglesia tiene una estructura, una forma determinada 
por su origen histórico y escatológico en Jesucristo de estar 
constituída, en cuya totalidad diversas partes, diversos miem­
bros, diversas acciones vitales, diversas funciones, diversas di­
mensiones, diversas perspectivas ... tienen su propio sentido. Por 
el reclamo mutuo de los diversos momentos de la estructura, 
se comprende que sacando uno de órbita quedan todos pertur­
bados. Nos parece que la reforma protestante puede ser tam­
bién enfocada desde este punto de mira; sólo se llegará, en con­
secuencia, a un acuerdo teológico si los fundamentos y las 
relaciones entre ellos son reconocidos en concordia inequívoca. 

Hacemos nuestra la definición de estructura fundamental 
dada por P. Rodríguez: «El conjunto de elementos y funciones 
interrelacionados en unidad-totalidad por los cuales la Iglesia pe­
regrinante se constituye en su ser de Iglesia» 6. Lo que Dios ha 
fundado en la Iglesia tiene articulación básica en la fe, en los 
signos sacramentales, en la manera evangélica de vivir, en la re­
lación de sus miembros dentro de cada comunidad eclesial, en 
la comunión de las diversas realizaciones locales de la Iglesia. 
La estructura fundamental refleja la identidad de la Iglesia. 

A veces se habla de estructuras, en plural, de la Iglesia. Y. 
Congar las entiende como «formas exteriores, estables a escala 
corta pero transformables a mayor escala, que los elementos de 
la estructura han tomado en el curso de la historia y en las di­
versas áreas geoculturales» 7. A las mismas realidades llama P. 

5. X. ZUBIRI, Sobre la esencia, Madrid 1962, p. 512. 
6. El Concepto de Estructura Fundamental de la Iglesia, en: Veritati Ca­

tholicae. Festschrift für L. Scheffczyk (hrsg. A. Ziegenaus, F. Courth y O. 
Schaefer), Aschaffenburg 1985, p. 240. 

7. Ministerios y comunión eclesial, Madrid 1973, p. 49. Id. Vraie et fausse 
réforme dans l'Église, Paris 21967, pp. 57 s. 



48 RICARDO BLÁZQUEZ 

Rodríguez «estructuras secundarias», es decir: «diversos conjun­
tos de elementos y funciones en los que se despliegan y organi­
zan, según las diversas circunstancias históricas, los elementos y 
las funciones de la estructura fundamental» 8. 

La distinción entre estructura fundamental y estructuras 
secundarias o entre estructura y estructuras es importante para 
enjuiciar las reformas en la historia y en el presente de la Igle­
sia. No es pensable cambio esencial en el dogma, en los sacra­
mentos, en la constitución jerárquica de la Iglesia; sería un aten­
tado a su estructura misma. Pero caben reformas en la 
formulación de la fe, en la celebración de los sacramentos, en 
las formas de actuación jerárquica. Según la distinción elaborada 
por Congar, y permanentemente limada y enriquecida, entre 
«estructura» y «vida», podemos decir que la «estructura funda­
mental» en sus diversas variantes es la «estructura» y las «estruc­
turas secundarias» pertenecen al ámbito de la «vida» o también 
al de la «presentación de la estructura» en los diversos momen­
tos históricos 9. Entre la estructura y las estructuras, entre el 
singular y el plural, entre lo fundamental y las maneras de ser 
actuado en la historia existen conexiones obviamente. 

Para medir el alcance de la estructura de la Iglesia nos pa­
rece oportuno anotar otro aspecto del marco de nuestras refle­
xiones. La «estructura» de la Iglesia se sitúa en la línea de la 
sacramentalidad de la misma, de la Iglesia como «sacramentum 
salutis». «La Iglesia es en Cristo como un sacramento, o sea sig­
no e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad 

8. Ibid. p. 240. 
9. «Entre estos dos ámbitos (estructuras esenciales y orden ético o disci­

plinar), el primero de los cuales es demasiado profundo para poder ser toca­
do y el segundo demasiado trivial para no ser obvio, se sitúa lo que puede 
llamarse estado de cosas que exigen revisiones más o menos profundas en el 
triple ámbito de la enseñanza o la predicación, de la vida litúrgica, de las 
organizaciones y disposiciones que regulan la vida y la acción de la Iglesia. 
Una reforma o una renovación bastante seria puede ser exigida en todos esos 
ámbitos, bien por una mejor comprensión del sentido, del equilibrio y de 
las exigencias del evangelio y, de manera más general, de la revelación divi­
na, de la que la Escritura es memorial y la tradición canal de transmisión 
viva, bien por las exigencias del tiempo» (Y. CONGAR, Propiedades esenciales 
de la Iglesia, en: Mysterium Salutis IV /1, p. 488). 
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de todo el género humano» 10. La Iglesia no es decantado fruto 
de comunión ni puro instrumento exterior de gracia. En ella se 
hace presente el Reino de Dios como regeneración y misericor­
dia, y se le comunican los poderes para actuario en medio de 
la historia; es la Iglesia simultáneamente incoación de lo defini­
tivo y mediación hacia lo consumado. La Iglesia es sacramento 
de salvación, de paz y de esperanza siendo una «realidad com­
pleja» integrada por «un elemento humano y otro divino». Al 
misterio de la Iglesia pertenece también su exterioridad. «Por 
eso se la compara, por una notable analogía, al misterio del 
Verbo encarnado, pues así como la naturaleza asumida sirve al 
Verbo divino como de instrumento vivo de salvación, unido in­
disolublemente a El, de modo semejante la articulación social 
de la Iglesia sirve al Espíritu Santo, que la ivifica, para el acre­
centamiento de su cuerpo (d. Ef. 4, 16)) 11. La estructura ecle­
sial se sitúa en la perspectiva de lo sacramental, de la comunica­
ción de la escatología y la historia, de la inmanencia de la 
gracia invisible en la asamblea visible, de la vincu-lación entre 
lo societario y la comunicación espiritual. 

«La Iglesia, establecida y organizada en este mundo como 
una sociedad, subsiste en la Iglesia católica, gobernada por el su­
cesor de Pedro y por los Obispos en comunión con él, si bien 
fuera de su estructura se encuentren muchos elementos de santi­
dad y de verdad que, como bienes propios de la Iglesia de Cris­
to, impelen hacia la unidad católica» 12. La Iglesia es sacramen­
to de salvación, de santidad y de verdad; pero la 
sacramentalidad de la Iglesia no acapara de forma exclusiva y ya 
en acto todos los bienes otorgados por Dios a la humanidad en 
Jesucristo y su Espíritu. La Iglesia es nada menos que el sacra­
mento de salvación, pero no es más que sacramento de salva­
ción. Estamos en medio del tiempo a través del cual se van re­
capitulando bajo Jesucristo Cabeza por medio del ministerio de 

10. Lumen gentium 1. La constitución sobre la Iglesia nos ofrece de en­
trada una clave para comprender teológicamente su totalidad. 

11. Lumen gentium 8. 
12. Lumen gentium 8. 
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la Iglesia las riquezas de la creaci6n y de la gracia recreadora. 
Para poder llevar a cabo esta misi6n se le han otorgado a la 
Iglesia de Cristo, que subsiste en la Iglesia cat6lica, los elemen­
tos institucionales en plenitud; pero para ser en totalidad el los 
hermanos separados y por el diálogo a todas las religiones y a 
todos los hombres. 

La estructura de la Iglesia es de orden sacramental, y por 
ello es la propia de su forma de existir en el tiempo. En la pa­
tria no hay sacramentos ni mediaci6n ministerial ni profesi6n 
de fe; en el camino, en cambio, la estructura afecta a la Iglesia 
en su ser y en su obrar. Cuando el mundo recapitulado por 
Cristo sea entregado por el Hijo al Padre, cuando «Dios sea to­
do en todas las cosas» (1 Coro 15, 28), cuando llegue el «octavo 
día», consagrado por la resurrecci6n del Señor como descanso 
del cuerpo y del espíritu, «descansaremos y contemplaremos, 
contemplaremos y amaremos, amaremos y alabaremos. He aquí 
lo que habrá al fin, mas sin fin» 13. Entonces habrán desapare­
cido todos los riesgos, todas las desfiguraciones y opacidades, 
todos los caminos como incoaci6n y todos los «bivios» que im­
ponen la necesidad de elegir, todas las «externalidades» del hom­
bre con su yo, con su mundo, con su meta. Totalmente, para 
siempre, sin inquietud, poseeremos y seremos poseídos por 
Dios, Infinito abarcador de paz y de amor. La distensi6n en el 
tiempo habrá desaparecido; la memoria, la experiencia y la es­
peranza se habrán fundido en la donaci6n gratificante. Entonces 
seremos lo que seremos, sin pasi6n ni aburrimiento. Pero «in 
vía» necesitamos para el encuentro con Dios, dada nuestra con­
dici6n corporal, hist6rica, social, futuriza... signos que estén im­
pregnados de salvaci6n eterna y la comuniquen según podemos 
aquí y ahora recibirla 14. 

13. SAN AGUSTÍN, La Ciudad de Dios xxn, 30, 5 (ed. S. Santamarta 
del Río y M. Fuertes Lanero), Madrid 31978, pp. 957 s. 

14. Cfr. P. RODRÍGUEZ, O.c. pp. 240 s. IDEM, Espontaneidad y legalidad 
en la Ley Nueva, en «Scripta Theologica,. XIX (1987) p. 379. S. Juan de la 
Cruz insistirá en la segunda redacción del Cántico Espiritual en la capacidad 
limitada del hombre terreno para recibir a Dios en su autodonación durante 
la peregrinación. 
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En el ámbito de la sacramentalidad salvífica reciben los 
elementos estructurales su valoración adecuada. El aprecio por 
la estructura de la Iglesia como «encarnación» del designio salví­
fico de Dios padece con frecuencia por parte de menos o parte 
de más. En los últimos años la insuficiente estimación ha sido 
innegable. Un reflejo de este hecho aparece en la contraposi­
ción entre «Iglesia-institución» e «Iglesia-comunidad», como si 
ésta en su inmediatez desnuda fuera la única expresión de la vo­
luntad de Jesús sobre la Iglesia, y aquélla fuera en sí misma un 
lastre del que habría que exonerar a la Iglesia. A la «Iglesia­
comunidad» se califica como evangélica, libre, participativa, ser­
vidora ... ; y a la «Iglesia-institución» se la tilda de estar amasada 
por intereses bastardos, de actuar con prepotencia, de negarse al 
seguimiento de Jesús en pobreza y confianza. 

Aunque, por la naturaleza de las cosas, no se pueda aqui­
latar con precisión qué es la «Iglesia-institución» y qué la 
«Iglesia-comunidad», es necesario reconocer que esta vivisección 
ha ejercido un influjo negativo en la comprensión serena y en 
la participación confiada de los cristianos en la Iglesia. Con cla­
rividencia diagnosticó hace años H. de Lubac éste y otros fenó­
menos emparentados con él como caída en el «vértigo de las di­
sociaciones». No cabe, a la luz del carácter sacramental de la 
Iglesia, la alternativa entre «Iglesia-institución» e «Iglesia­
comunidad», entre «Iglesia-jerárquica» e «Iglesia-pueblo de 
Dios». Al mismo tiempo debe ser la Iglesia comunidad de her­
manos y medio de gracia socialmente recognoscible. La alianza 
de Dios con los hombres incluye comunión y signos permanen­
tes de alianza. No hay lugar para opciones excluyentes; se debe 
custodiar la unidad del «misterio en la carne»: la Iglesia es si­
múltaneamente «Ecclesia de Trinitate» y «Ecclesia ex homini­
bus», visible e invisible, terrena y celestial, peregrinante y eter­
na, comunidad y sociedad, gracia y perdón por una parte y por 
otra instrumento de comunión. 

Para valorar adecuadamente la estructura de la Iglesia se 
debe afirmar, por tanto, en primer lugar el carácter irrompible 
de la sacramentalidad; tanto la pura intimidad como la simple 
exterioridad no son sacramento. Pero es necesario incluir otros 
datos en la valoración. Los elementos estructurales, como la en-
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tera sacramentalidad de la Iglesia, están destinados a ser consu­
mados en la escatología definitiva. «Esta es entonces la vocación 
de todo poder (digamos de la estructura ahora): autosuperarse 
por la verdad, por el amor, por la humildad, por el reconoci­
miento de Dios» 15. La Iglesia es sólo sacramento de salvación, 
no es la salvación misma. La destinación a ser absorbidos y des­
bordados los elementos estructurales en la escatología consuma­
da debe impregnar ya desde ahora la estimación de los mismos. 
No son fin en sí mismos; el fin es «la gloria de Dios y la salva­
ción de las almas», digamos con la fórmula clásica; no son «ab­
soluto», sino referencia constitutiva a la comunión con Dios y 
a la reconciliación entre los hombres. Si olvidaran la esencial 
ordenación al encuentro inefable con Dios como raíz de toda 
comunión, habrían sido pervertidos ex-orbitados, «ab­
solutizados». Los rasgos estructurales son servicios, no realida­
des supremas; son «vía», no patria. Estas afirmaciones deben 
propiciar un margen de libertad de los fieles cristianos ante 
Dios que excluya rígidos controles respetando siempre por enci­
ma de la estructura de la Iglesia la sinceridad última del hom­
bre, la fe inefable que más allá de las fórmulas se remite al Mis­
terio, a Dios en su Gracia insondable. 

Para aproximarnos a la valoración precisa de la estructura 
eclesial digamos todavía lo siguiente: los elementos estructurales 
no son accesorios sino necesarios. Aunque estén internamente 
marcados por la transitoriedad, aunque sean ministerios de la 
«res última», son sin embargo insustituibles entre las dos veni­
das de Jesús, entre el «alfa» y la «omega». Son mediación nece­
saria, instrumento de gracia, mucho más que ocasión para reac­
tivar la fe y la esperanza, lugar de encuentro de los hombres 
con Dios y de la fraternidad de todos. La salvación ha asumido 
en la Iglesia las facciones del Hijo de Dios encarnado para res­
ponder a la condición real del hombre. 

La estructura fundamental de la Iglesia abarca diversas 
perspectivas: dogmáticas, sacramentales, ministeriales. Nosotros 

15. R. BLÁZQUEZ, Ministerio y poder en la Iglesia, en Revista Católica 
Internacional. «Cornrnunio» 6 (1984) p. 229. 
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tocaremos solamente un aspecto de la estructura eclesial: la rela­
ción entre el principio de la fraternidad cristiana y el principio 
del ministerio ordenado, es decir el transmitido por la ordena­
ción sacramental. No podemos entrar ahora en otros elementos 
en la estructura jerárquica, por ejemplo el principio personal y 
el principio colegial, el principio católico en la articulación de 
la dimensión universal y de la dimensión local, etc. 

La reflexión teológica sobre estos elementos estructurales 
se mueve en el horizonte del misterio de Dios Padre, del Hijo 
Jesucristo y del Espíritu Santo. La unidad en la diversidad -sin 
que la unidad caiga en uniformidad ni la diversidad en 
contraposición-, que siempre sale al paso, se comprende a la 
luz del misterio fontal cristiano: un solo Dios en tres Personas, 
Comunión en Reciprocidad viviente del Padre, del Hijo y del 
Espíritu. 

2) El principio de la fraternidad cristiana 

La Iglesia es «congregatio fidelium», pueblo elegido por 
Dios y unido con El por alianza de perdón y de fidelidad, es 
fraternidad de los renacidos como hijos de Dios por el bautis­
mo, es familia de comensales en la mesa del Señor, es cantera 
de piedras vivas para el templo del Espíritu, es comunidad de 
herederos y corresponsables de la misión dejada por Jesús a sus 
amigos. Como rasgo básico se debe poner la igualdad funda­
mental, la común dignidad cristiana, la reciprocidad necesaria 
dentro de la comunión en la fe, en la esperanza de la vida eter­
na y en las demás realidades «santas» ya que en virtud de éstas 
es la Iglesia «communio sanctorum». «La vocación cristiana es, 
por su misma naturaleza, vocación al apostolado»; vocación, 
que se despliega en conexión con todo el cuerpo eclesial, y por 
lo cual debe afirmarse que «hay en la Iglesia diversidad de mi­
nisterios, pero unidad de misión» 16. La Iglesia es «comunión 
misionera», repite con frecuencia el cardo Pironio. 

16. Apostolicam Actuositatem 2. 
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Ningún ministerio, ningún carisma, ningún servicio puede 
obstaculizar ni menos romper esta fraternidad fundamental. Las 
condiciones culturales, sociales, étnicas... no pueden ser princi­
pios de separación en la Iglesia, que Dios ha unido en la sangre 
de su Hijo y en la comunión del Espíritu (cfr. Ef. 2, 11 ss.; 
4, 3-4). «Todos los bautizados en Cristo os habéis revestido de 
Cristo: ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hom­
bre ni mujer, ya que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús» 
(Gál. 3, 27-28. Cfr. Col. 3, 11). El mismo Padre del cielo hace 
de todos los bautizados sus hijos y nos convierte en hermanos; 
el mismo Señor y Maestro hace a todos consiervos y condiscí­
pulos (cfr. Mt. 23, 8 ss.); el mismo Espíritu Santo hace de to­
dos miembros del mismo Cuerpo de Cristo y piedras vivas de 
la Casa de Dios (cfr. 1 Coro 12, 13. 1 Pedo 2, 5. Ef. 2, 22). No 
cabe en la Iglesia, por ser cuerpo y comunión, el que unos po­
cos sean los únicos protagonistas y la mayoría son destinatarios 
pasivos. El ministerio de unos no puede crecer a costa de la 
madurez de otros; ni la responsabilidad de los laicos puede ob­
nubilar la originalidad de los encargados por el Señor de apa­
centar su grey. «La distinción que el Señor estableció entre los 
sagrados ministros y el resto del Pueblo de Dios lleva consigo 
la solidaridad, ya que los Pastores y los demás fieles están vin­
culados entre sí por recíproca necesidad» 17. 

Tenemos la impresión de que estas afirmaciones funda­
mentales, tan nítidamente propuestas por el Concilio Vaticano 
II, están pasando poco a poco a los tejidos del alma de los di­
versos miembros de la Iglesia. Los laicos, los diversos grupos de 
laicos, redescubren la necesidad de los presbíteros; y éstos con 
frecuencia se sorprenden gozosamente de la corresponsabilidad 
manifestada por aquéllos. 

El presbítero, en cuanto insertado en la misma comuni­
dad, no debe considerar ante todo a los laicos como súbditos, 
ni como destinatarios de unos servicios religiosos, ni como de­
pendientes obligados de la actuación sacerdotal si quieren reci­
bir la salvación, ni como eventualmente dignos de una confian-

17. Lumen gentium 32. 
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za que se les otorga en la Iglesia... Son dignificados por el bau­
tismo, que fundamenta el reconocimiento por parte de la Iglesia 
de la confianza que Dios ha mostrado. Son «con-sortes», es de­
cir «co-partícipes» de la misma esperanza y «corresponsables» en 
el desafío que la causa de Jesucristo padece en el mundo. Son 
dignos de fiar por su misma condición cristiana. Han recibido 
la gracia de la palabra y del sentido de la fe para que sean escu­
chados dentro de la Iglesia; y, dada la condición de su vida, su 
comprensión cristiana de la familia, del trabajo, de la profesión, 
de la sociedad... es particularmente preciosa. Los laicos, en vir­
tud del bautismo, son miembros de un «reino de sacerdotes» 
(cfr. 1 Pedo 2, 9. Apoc. 5, 10); por ello son sujetos activos en 
las celebraciones litúrgicas y hablando con propiedad la «con­
celebración» es acción de todo el Pueblo de Dios jerárquica­
mente ordenado. Esto significa que el ministro no participa más 
sino que participa de otra manera; la participación se funda­
menta radicalmente en el bautismo. Los laicos participan tam­
bién de la condición señorial de Jesucristo; por este motivo la 
libertad en la Iglesia no les es otorgada por los pastores sino 
que éstos custodian y defienden la libertad de todos para que 
sea desarrollada en comunión. 

Del laico recibirá el sacerdote la gracia de la fraternidad, 
la colaboración connatural con su ser cristiano, la concreción 
y el realismo conectados con su forma especial de estar inser­
tado en el mundo... Y el laico recibirá del presbítero el estí­
mulo del hermano, el aliento del confortado por el Señor (cfr. 
2 Coro 1, 4), la ayuda solícita del pastor, la palabra del 
maestro ... 

El principio de la fraternidad fue acentuado vigorosamen­
te por el Vaticano 11. Su intuición primera en este punto no 
fue la «societas inaequalium» (que en su lugar adecuado tiene 
plena justificación), adoptada por el Vaticano 1, sino el «pueblo 
de Dios». También los pastores forman parte del pueblo de 
Dios, también ellos son fieles cristianos. Es interesante observar 
cómo el Concilio de nuestro tiempo acudió a Ef. 4, 7 ss. a la 
hora de insertar los ministerios ordenados, el carisma de la vida 
religiosa consagrada y la vocación peculiar de los laicos en la 
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cOmunidad eclesial, que es la «sancta mater Ecclesia» 18. Y la 
perícopa (Ef. 44, 16) arranca de la unidad como rasgo básico de 
la vocación cristiana, pasa por la distribución de los dones di­
versos realizada por Jesucristo glorificado y desemboca en la 
contribución ordenada de todos para el crecimiento del Cuerpo 
de Cristo. 

Lo que más adelante se dirá no puede poner sordina en 
la fraternidad cristiana como rasgo de la estructura fundamental 
de la Iglesia. Pero la justa comprensión de esta igualdad radical 
se alcanza cuando queda redimensionada por el principio del 
ministerio autorizado. En una estructura bipolar sólo funciona 
un polo si funcionan los dos simultáneamente. 

3) El principio de la autoridad ministerial 

Además del principio de la fraternidad de todos en el Se­
ñor, hay otro principio no contradictorio con él, a saber el 
principio de la autoridad ministerial. Dentro de la fraternidad 
-así fue denominada también la Iglesia en el principio 19_ hay 

18. Cfr. Presbyterorum Ordinis 9. Apostolicam Actuositatem 2. Perfectae 
Caritatis 1. El Sínodo de los Obispos sobre los Laicos puso de relieve cómo 
la comunión es el ámbito de comprensión y de vida de los laicos en la Igle­
sia. En este contexto se comprende que «laico» poco a poco sea considerado 
como adjetivo del sustantivo «fiel cristiano» que es la base participada en co­
mún por todos los miembros de la Iglesia. Para el texto de Efesios, cfr. H. 
SCHLIER, Der Brief an die Epheser. Ein Kommentar, Düsseldorf 1965, pp. 178 
ss. «Esta igualdad profunda no excluye, sin embargo, una diversidad de fun­
ciones que permite... una coordinación armoniosa de los ministerios. Expli­
cando el término griego K<X't<xp't(alJ.o~ de Efesios 4, 12, Calvino declara: esta 
palabra «significa conjunción y adecuación de las cosas, las cuales deben tener 
correspondencia y proporción de la una con la otra: como en el cuerpo hu­
mano hay ensambladura de los miembros perfectamente acompasada, de don­
de se deduce que la palabra signifique también perfección» (Opera Calvini 
51, pp. 198-199. Cit. por A. GANOCZY, La structure collégiale de l'Église chez 
Calvin et au Ile Concile du Vatican, en La collégialite épiscopale. Histoire et 
théologie (ed. Y. Congar), París 1965, p. 347). Los miembros de la Iglesia son 
equipados por dones diferentes del Señor para la edificación del Cuerpo de 
Cristo en unidad. 

19. Cfr. J. RATZINGER, Volk und Haus Gottes in Augustinus Lehre von 
der Kirche, München 1954. Para Tertuliano cfr. pp. 75 s. Para la «fraternitas 
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un CrIstIano que preside en el Señor. En nombre de Jesucristo, 
revestido con su autoridad, está en medio de los hermanos co­
mo el que sirve (cfr. Jn. 13, 12-16). Es necesario reconocer que 
no es fácil hoy ni ha sido fácil nunca la afirmación simultánea 
e inequívoca del principio de la fraternidad y del principio del 
ministerio. Esta dificultad afecta tanto a la reflexión teológica 
sobre la Iglesia como a la vivencia concreta de la misma. La fe 
cristiana orienta hacia una síntesis que trasciende las alternativas 
entre democracia y autocracia. Cabe, de forma original, la parti­
cipación de todos y la autoridad personal otorgada no por la 
comunidad sino por Jesucristo. Lo que el Vaticano II afirmó a 
propósito de la relación dentro del Cuerpo Episcopal entre Ca­
beza y Miembros, puede trasladarse a nuestra cuestión «mudado 
lo mudadero»: «Dentro de este Colegio, los Obispos, respetan­
do fielmente el primado y preminencia de su Cabeza, gozan de 
potestad propia para bien de sus propios fieles, incluso para 
bien de toda la Iglesia, porque el Espíritu Santo consolida sin 
cesar su estructura orgánica y su concordia» 20. No olvidemos 
que las raíces de la libertad, de la vinculación y de la comunión 
eclesiales se hunden en el misterio del Padre, del Hijo y del Es­
píritu creído, esperado y amado por los bautizados. De esta for­
ma se quiebran el dinamismo del poder y la pretensión de im­
ponerse unos a otros. Muchos problemas de· relación en la 
Iglesia se iluminan y resuelven no en sí mismos sino por eleva­
ción o profundización. 

He aquí cómo concluyó H. Schlier en un estudio sobre 
las Cartas Pastorales, datado en 1948, en el cual las conviccio­
nes exegético-teológicas iban acompañadas de decisiones existen­
ciales del autor que pasó del protestantismo al catolicismo, acer­
ca del «principio del oficio»: El orden «de la casa del Dios 
vivo, columna y fundamento de la verdad» (1 Tim. 3, 15), de 
la «casa» de Dios (2 Tim. 2, 20) reposa en el «oficio». La «auto-

christianorum» y «mater ecclesia» en San Cipriano, cfr. pp. 87 ss. IDEM, La 
fraternidad cristiana, Madrid 1962, pp. 56-58. 

20. Lumen gentium 22. El recurso al Espíritu no es salida por la tangen­
te ante lo difícilmente conciliable, sino apelación al poder más hondo que 
actúa en la Iglesia como perdón y reconciliación en el respeto: humildad y 
amor. 



58 RICARDO BLÁZQUEZ 

ridad», la autoridad espiritual, está en manos de concretos por­
tadores del oficio, que son llamados, capacitados con la gracia 
ministerial y establecidos en un servicio, y de esta forma ense­
ñan, dirigen y a través de la imposición de las manos (consagra­
ción) transmiten el oficio» 21. La enseñanza del Apóstol es 
autorizada, es decir, está respaldada por el Señor, y por esto es 
vinculante para la comunidad. El Apóstol es heraldo y maestro; 
como mensajero es «boca del Evangelio y de Jesucristo» y co­
mo maestro enseña autorizadamente en virtud del envío del Se­
ñor. A la enseñanza precede el anuncio 22. El magisterio del 
ministro consiste en desarrollar, custodiar y transmitir la tradi­
ción que le fue encomendada por el Apóstol. En la vida entera 
de la comunidad preside el ministro ordenado por la imposi­
ción de las manos. El discípulo del Apóstol «no comparte la 
autoridad de dirección con la totalidad de la comunidad, ni si­
quiera con los carismáticos, sino únicamente con otros portado­
res del oficio que a su vez le están subordinados» 23. Es ver­
dad, como se ha escrito, que en la exposición de Schlier se 
unen a veces alusiones que proceden de un desarrollo posterior; 
pero las afirmaciones más sencillas y poderosas tienen su base 
en las Cartas. 

Aludamos en este contexto a la forma como Pablo actúa. 
El Apóstol recuerda autorizadamente el Evangelio y la Tradi­
ción originaria sobre los que se asienta auténticamente la comu­
nidad cristiana. Si la comunidad no se atiene a lo que trae a 
la memoria el testigo autorizado, se pervierte su vida: ni su ce­
na sería «Cena del Señor» (cfr. 1 Cor. 11, 17 ss.) ni su fe ten­
dría el contenido salvífico, a saber la resurrección de Jesucristo 
crucificado (cfr. 1 Coro 15, 1 ss). La acreditación por el Apóstol 
de lo recibido por tradición que se remonta al Señor es necesa­
na para la identidad de la Iglesia de Corinto. 

Por el ministerio autorizado, que no rompe la fraternidad 

21. Die Ordnung der Kirche nach den Pastoralbriefen, en Die Zeit der 
Kirche, Freiburg i. Br. 51972, p. 146. 

22. Cfr. ibid. p. 130. Lumen gentium 25: «Los Obispos son los pregone­
ros de la fe... y los maestros auténticos, o sea los que están dotados de la 
autoridad de Cristo». 

23. ¡bid. p. 142. 
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Cristiana sino que la guarda como fraternidad y como Cristiana, 
debemos afirmar que la Iglesia está «orgánicamente estructura­
da». «Todos tienen en la celebración litúrgica una parte propia, 
no confusamente, sino cada uno de modo distinto» 24; y recor­
demos que en la celebración eucarística, de que hablan las pala­
bras citadas, aparece de forma eminente lo que es la comunidad 
cristiana, también en su estructura fundamental. 

Ni la dimensión de autoridad ni la dimensión de servicio 
pueden legítimamente ser silenciadas; y ambas dimensiones no 
son contradictorias, ni ilusión utópica. La autoridad en la Igle­
sia es constitutivamente servicio y por ello debe ser ejercida 
con espíritu servicial; y el servicio propio de los ministros se 
ejerce desde el Señor que envía y para lo que el Señor encarga. 
«Los ministros que poseen la sacra potestad están al servicio de 
sus hermanos, a fin de que todos cuantos pertenecen al Pueblo 
de Dios y gozan, por tanto, de la verdadera dignidad cristiana 
tendiendo libre y ordenadamente a un mismo fin alcancen la 
salvación» 25. Investidos de la autoridad de Jesucristo son sier­
vos de los hermanos. En virtud de la ordenación sacramental 
están acreditados «auténticamente» como ministros del Evange­
lio en medio de la Iglesia y desde la Iglesia para el mundo. Si 
ya como cristianos eran servidores, siguiendo la norma del «Hi­
jo del hombre que vino a no ser servido sino a servir y a dar 
la vida como rescate por muchos» (Mc. 10, 45), ahora como in­
cardinados en el servicio apostólico son ministros por oficio, de 
forma estable y representativa. La finalidad, el espíritu y la 
autoridad se tallan y configuran no a medida de los destinata­
rios ni al arbitrio de portador sino según la voluntad del Señor. 

4) Simultaneidad del principio de la fraternidad y del principio 
del ministerio 

Siguiendo el Nuevo Testamento y su pervivencia en la 
conciencia de la Iglesia hemos de afirmar, por tanto, como per­
tinentes a la estructura de la comunidad cristiana tanto el prin-

24. Lumen gentium 11. 
25. Lumen gentium 18. 
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ClplO de la fraternidad como el principio del oficio ministerial. 
Probablemente se requiere sanear la estimación de la autoridad 
en general para que sea percibida con más lucidez la autoridad 
en la Iglesia. La sospecha sobre el poder, que todavía arrastra­
mos, contamina el ambiente sobre todo a partir de mayo del 
68. y el redescubrimiento de la fraternidad cristiana inclinó el 
péndulo hacia una minusvaloración de la autoridad sagrada. 
Con frecuencia el acento en el servicio a que están destinados 
los ministros pretirió el ingrediente de autoridad. Es legítimo 
repensar las dificultades ante el poder, ya que éste lleva en su 
interior muchas tentaciones (preponderancia, corrupción, secre­
tismo, manipulación, idolatría ... ); y es un deber cristiano «evan­
gelizar» la autoridad eclesial, ya que en el seguimiento de Jesús 
el que manda es el último y el servidor de todos (cfr. Lc. 22, 
24-28). Pero existen simultáneamente, en la situación itinerante 
de la Iglesia, los dos principios. 

Esta simultaneidad se da al menos en un doble sentido: 
hay en la Iglesia espacio para el ejercicio de la fraternidad y es­
pacio para el ejercicio del ministerio; y, además, el cristiano in­
cardinado en el servicio apostólico no pierde la gracia de la fra­
ternidad. Toda vocación específica acontece en el despliegue y 
sobre el fundamento de la vocación cristiana; y la comunión, 
que es la Iglesia, consiste en pluralidad recíproca y concorde. 

a) Enfocando la cuestión desde el ministerio 

El Concilio Vaticano II tuvo que poner de relieve la co­
mún dignidad de todos los cristianos, dados los desequilibrios 
precedentes, sin olvidar lógicamente las diferencias en la fun­
ción y el servicio. «Los sacerdotes del Nuevo Testamento, si 
bien es verdad que, por razón del sacramento del orden, desem­
peñan en el Pueblo y a favor del Pueblo de Dios un oficio ex­
celentísimo y necesario de padres y maestros, son, sin embargo, 
juntamente con todos los fieles, discípulos del Señor que, por 
la gracia de Dios que llama, fueron hechos partícipes de su rei­
no. Porque, regenerados como todos en la fuente del bautismo, 
los presbíteros son hermanos entre sus hermanos, como miem-
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bros de un solo y mismo Cuerpo de Cristo, cuya edificación 
ha sido encomendada a todos» 26. El presbítero es hermano 
con otros hermanos y es presbítero para ellos; la dignidad cris­
tiana se articula con la responsabilidad ministerial. Deben ser 
excluídos tanto el alejamiento de la comunidad como la deja­
ción del ministerio. Las preposiciones con (indicadora de la fra­
ternidad), al frente de (indicadora del oficio) y para (indicadora 
del servicio) se sostienen en interacción fecunda. 

Diariamente constatan los presbíteros cómo haciendo ca­
mino dentro de la comunidad son al mismo tiempo gratificados 
con la fraternidad cristiana y son reconocidos y alentados en su 
condición de ministros. Podemos también recordar la experien­
cia mil veces renovada: los que viven en matrimonio reciben 
edificación de los célibes, y viceversa. Las tres formas de exis­
tencia cristiana (fiel cristiano laico, fiel cristiano ministro orde­
nado y fiel cristiano religioso) existen en correlación y circulari­
dad; se enriquecen mutuamente y sostienen recíprocamente. 

Lutero pensó que el sacramento de la ordenación con el 
carácter consecuente estaba «en el origen de que haya perecido 
la fraternidad cristiana» 27. Seguramente influyó en este juicio 

26. Presbyterorum Ordinis 9. La línea de la fraternidad del presbítero 
con los demás cristianos recibió un impulso decisivo de la reunión de obis­
pos escandinavos y de lengua alemana, tenida los días 19 al 22 de mayo de 
1964 en Innsbruck. El texto conciliar citado deja escuchar el eco del docu­
mento redactado en aquella reunión: «Debe, por tanto, comportarse como 
un miembro entre los miembros del Cuerpo de Cristo, o como un hermano 
entre hermanos, que cooperan en virtud del común sacerdocio real en la edi­
ficación del Cuerpo de Cristo según la medida de gracia y carisma que a ca­
da uno ha sido otorgada (Ef. 4, 7; Rom. 12, 7)>> (Citado por P. J. CORDES, 
Sendung und Dienst. Exegetisch·historische und systematische Studien zum Kon­
zilsdekret «Vom Dienst und Leben der Priester», Franckfurt a. Main 1972, p. 
39; cfr. p. 329). Cordes valora de la siguiente forma el itinerario del decreto 
sobre los presbíteros: «El texto conciliar, a través de cambios siempre nue­
vos, avanza en la perspectiva de que el presbítero no está frente a frente del 
Pueblo de Dios, sino que debe ser situado en medio de los bautizados» (p. 9). 

27. La cautividad babilónica de la iglesia (1520), en Lutero. Obras (ed. T. 
Egido), Salamanca 1977, p. 145. Algo antes había escrito: «Con este artificio 
se ha intentado plantar un seminario de implacable discordia, con el fin de 
que entre sacerdotes y laicos mediara una distinción más abisal que la exis­
tente entre el cielo y la tierra, a costa de injuriar de forma increíble la gracia 
bautismal y para confusión de la comunión evangélica». 
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un «estado de cosas» y una percepción defectuosa de los oríge­
nes de la Iglesia, pero en sí no se contraponen como dos pode­
res irreconciliables el ministerio ordenado y la dignidad conferi­
da por el sacramento del bautismo; con la ordenación no se 
quiebra la igualdad cristiana sino se introduce una diferencia en 
el Cuerpo de Cristo. «Aun cuando algunos, por voluntad de 
Cristo, han sido constituidos doctores, dispensadores de los mis­
terios y pastores para los demás, existe una auténtica igualdad 
entre todos en cuanto a la dignidad y a la acción común a to­
dos los fieles en orden a la edificación del Cuerpo de Cris­
to» 28. El presbítero no es un «supercristiano» ni los bautizados 
son cristianos de segunda categoría. El ministro es un cristiano 
con una determinada responsabilidad y el laico es un cristiano 
con una determinada responsabilidad. Todos los cristianos ejer­
cen su misión propia en bien de todo el cuerpo y en respuesta 
a la propia vocación recibida de Dios. La vocación peculiar no 
se resuelve en privilegio sino en servicio. Nos cuesta trabajo 
comprender que la diferencia de servicios no es contraposición 
sino complementariedad; no se trata, en consecuencia, de distri­
buir el poder y de controlarnos unos a otros para que nadie 
mande demasiado sino de cumplir el encargo recibido del Señor 
a favor de la comunidad cristiana y de la humanidad entera. El 
mismo principio es aplicable a la complementación del varón y 
de la mujer en la sociedad y en la Iglesia. El horizonte de la 
comprensión teológica es el abierto por la revelación de Dios: 
El Padre es Dios como fuente sin principio y como donación 
originaria, el Hijo es Dios como Verbo proferido y como «Sí» 
obediente, el Espíritu Santo es Dios como Amor personal en 
la entrega recíproca del Padre y del Hijo. En el misterio de 
Dios la autoridad no es prepotencia ni la obediencia humilla­
ción ni la comunión allanamiento de relaciones personales. 

Con fórmula feliz enseñó el Vaticano 11 la simultaneidad, 
de que venimos hablando, a propósito de los Doce: «El Señor 
Jesús ya desde el principio llamó así a los que El quiso, y de­
signó a doce para que le acompañaran y para enviarlos a predi-

28. Lumen gentium 32. 
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car (Me. 3, 13). Los Apóstoles fueron así la semilla del nuevo 
Israel, a la vez que el origen de la Jerarquía sagrada» 29. En los 
Doce, como nuevos patriarcas, estaban representados los jefes 
del pueblo y la totalidad de las tribus. Es, seguramente, una 
aplicación del principio de la llamada «personalidad corporati­
va». No es antes la comunidad y en un segundo momento el 
ministerio, ni al revés. Son dos elementos inseparables y simul­
táneos de la estructura eclesial. 

Permítasenos referirnos ahora al segundo libro del padre 
E. Schillebeeckx sobre el ministerio eclesial, ya que nos propor­
ciona la oportunidad de profundizar en el binomino estructural 
de comunidad-ministerio. 

El libro es un alegato apasionado a favor de una Iglesia 
con rostro humano, es decir donde la fraternidad sea vivida y 
respetada y donde la autoridad no reclame sometimiento servil. 
¡Estupendo! Con palabras del autor: «Es una súplica (el libro) 
para que haya humanidad en la iglesia» 30. Que los fieles laicos 
no sean considerados sólo como objeto de atención de los pas­
tores, que haya y se afirme y se reclame la solidaridad mutua 
y la igualdad fundamental de todos en la Iglesia, nos parece una 
justa reivindicación. Recordarlo es siempre saludable. 

Pero en la defensa de la humanidad en la Iglesia, tal co­
mo la entiende Schillebeeckx en este libro, hay un calado que 
suscita inquietud. Metodológicamente el autor recurre a argu­
mentos históricos sacados de la Escritura, y descuida la lectura 

29. Ad Gentes 5. ¡«jerarquía sagrada» es obviamente un pleonasmo! El 
Documento de Lima (1982) de «Fe y Constitución» del Consejo Ecuménico 
de la Iglesias hace suya también la doble representación de los Doce: «Jesús 
escogió a los Doce para que fueran los representantes del Israel renovado. En 
aquel tiempo representaban a todo el pueblo de Dios y ejercían, al mismo 
tiempo, una función especial en medio de aquella comunidad. Después de la 
resurrección estaban entre los dirigentes de aquella comunidad. Se puede de­
cir que los Apóstoles prefiguraban a la vez a la Iglesia como un todo y a 
aquellos de entre sus miembros a quienes encomienda una autoridad y res­
ponsabilidad específicas» (nO 10 de la parte dedicada al Ministerio) (Enchiri· 
dion Oecumenicum (ed. A. González Montes), Salamanca 1986, pp. 914 s.). 

30. Per una Chiesa dal volto umano. ldentita cristiana dei ministeri nella 
Chiesa, Brescia 1986, p. 51. 
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eclesial de la misma bajo la guía del Magisterio pastoral 31. 

¿Qué halla en esa lectura histórico-crítica del Nuevo Testamen­
to? He aquí una conclusión importante: «El desarrollo del mi­
nisterio en las iglesias primitivas no fue tanto, como a veces se 
ha pretendido, un cambio histórico del carisma en institución, 
cuanto un cambio del carisma de muchos en el carisma especia­
lizado de POCOS» 32. En la primera fase neotestamentaria la Igle­
sia fue como conjunto una comunidad profética y espiritual; en 
la fase sub-apostólica se consolidó el ministerio como precipita­
do de la multiplicidad de carismas. «Del complejo de este desa­
rrollo emerge que lo que más tarde será justamente llamado sa­
cramentum ordinis es una específica, esto es diaconal y 
ministerial intensificación o cristalización del don bautismal del 
Espíritu» 33. «Difícilmente se puede negar que originariamente 
hubo momentos en que el ministerio en la Iglesia venía ejerci­
do sobre la base del bautismo en el Espíritu, cuyo poder pneu­
mático se manifestaba más claramente en unos creyentes que en 
otros. Los primeros eran los guías, los doctores y los liturgos 
de la comunidad creyente. Este resultado histórico nos lleva al 
problema teológico de las relaciones del bautismo en el Espíritu 
(sacramentum Baptismi ... ) con el carisma espiritual del ministe­
rio (sacramentum Ordinis)) 34. Este es una condensación, una 

31. Cfr. Notificazione della Congregazione per la Dottrina della Fede 5 c), 
en: Osservatore Romano 24 settembre 1986. El documento está firmado el 
día 15 del mismo mes. 

32. Per una Chiesa... p. 138. 
33. ¡bid. p. 139. 
34. ¡bid. p. 86. Sirvan los siguientes textos para mayor abundamiento: 

«Este desarrollo (el sacerdocio eclesiástico se colocó en un nivel ontológico 
por encima de la nueva creación, que es el bautismo en el Espíritu) oscure­
ció el hecho de que la realidad misma del bautismo es la matriz y la raíz 
ontológica del sacramento del orden, que no es más que una función en la 
iglesia» (p. 236). «Este (el ministerio) es simplemente una focalización tipoló­
gica ministerial del carisma universal del Espíritu en el nivel de servicio mi­
nisterial como querido por la iglesia» (p. 237). «La visión del fundamento 
cristológico directo del ministerio es una teología del ministerio con una 
eclesiología suprimida e incluso cancelada, ya que no tiene ningún fundamen­
to en la realidad viva de la comunidad de creyentes que vive del Espíritu» 
(p. 238). No se ve en realidad por qué la fundamentación también cristológi­
ca del ministerio excluya la fundamentación eclesiológica igualmente necesa­
ria. Nos parece que el autor descuida la representación de Jesucristo que 
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concentración, una cristalización, una focalización de aquel sa­
cramento. 

De lo dicho por el autor se deduce lógicamente que al 
momento original de la Iglesia no pertenece el ministerio orde­
nado sino la comunidad enteramente carismática y espiritual, 
aunque hubiera intensidades en esta cualidad general profética. 
Afirmará Schillebeeckx en su libro que el ministerio es necesa­
rio en la Iglesia, pero se difunde la sombra de que el ministerio 
representa una etapa inevitable debida al proceso de degradación 
y de esta forma se alimenta el deseo y la aspiración, evangélica­
mente fundados, a la liberación del mismo retornando al princi­
pio de la comunidad espiritual. Por este motivo acudirá a la 
primera fase del Nuevo Testamento como punto de contraste 
original y limpio para percibir en qué consiste radicalmente la 
Iglesia y el ministerio. Justamente este momento primero será 
el criterio para enjuiciar la actuación de algunas comunidades 
críticas que pasaron a elegir por su cuenta a un laico como pre­
sidente de la comunidad -y por lo mismo presidente de la ce­
lebración eucarística- dado que obstaculizaban, a su modo de 
ver, las condiciones de selección de los ministros (hombres, céli­
bes, preparación académica) el que haya número suficiente de 
ministros. Desde la primera fase neotestamentaria recibe esta 
praxis sorprendente un refrendo teológico. Es verdad que en es­
te segundo libro no habla explícitamente de la elección de un 
laico como presidente de la celebración eucarística, pero teme-

también cumple el ministro. Sitúa la base del ministerio en la pneumatología 
y eclesiología exclusivamente. «El Espíritu permanece la matriz del ministe­
rio» (p. 138). «Según Pablo y el Nuevo Testamento entero, al menos dentro 
de las comunidades cristianas de los creyentes, las relaciones que implican su­
misión no deben prevalecer. Encontramos este principio en todo el Nuevo 
Testamento y determinará fuertemente también la idea del ministerio del 
Nuevo Testamento. Esta eclesiología igualitaria proto-cristiana no excluye de 
hecho la dirección y la autoridad; pero en tal caso la autoridad debe estar 
llena del Espíritu, del cual ningún cristiano, hombre o mujer, está excluído 
por principio, sobre la base del bautismo en el Espíritu» (pp. 48 s.). Aquí 
advertimos con claridad qué significa «una iglesia de rostro humano»; la su­
misión rechazada se extiende, parece, al rechazo de la obediencia hacia la 
mediación ministerial; la autoridad consiste en el vigor carismático, y el prin­
cipio del ministerio como tal no aparece. 
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mos que los fundamentos teológicos no han sido aún suficiente­
mente repensados. Para legitimar el proceder realmente revolu­
cionario de dichas comunidades se hace valer el hallazgo histó­
rico (?) de que en un primer momento del Nuevo Testamento 
la comunidad entera es la portadora del ministerio espiritual 
por haber recibido todos sus miembros el bautismo del Espíri­
tu. «Para muchos cristianos es ya evidente que la praxis alterna­
tiva expresa claramente el dato del Nuevo Testamento de que 
la comunidad viene antes que el ministerio (y a fortiori antes 
que los criterios de admisión en el ministerio mismo, criterios 
que no son en sí necesarios») 35. 

Advirtamos un extremo a que conduce, o puede conducir, 
la afirmación de que comunidad y ministerio son separables en 
la simultaneidad real. El otro extremo, a que puede llevar la se­
paración entre comunidad y ministerio, sería un «clericalismo» 
y «jerarquismo» inaceptables: hacer de la Iglesia creación del 
ministerio. Probablemente el huir de una imagen clerical ha 
propiciado caer en una imagen comunitarista. Con tales salidas 
inaceptables nada tiene que ver el reconocer que el ministerio 
es constitutivamente servicio a la comunidad para que ésta sea 
edificada sobre el fundamento que los apóstoles recibieron de 
Jesucristo. La prioridad recae en las realidades servidas: Jesucris­
to como Mitente, la herencia apostólica como «bien común» a 
custodiar y a transmitir, y la comunidad como destinataria de 
la actuación ministerial. El ministro es un administrador, en 
quien se busca sobre todo la fidelidad (cfr. 1 Coro 4, 1-2). 

El procedimiento metodológico de Schillebeeckx, que no 
considera suficientemente la unidad del Nuevo Testamento co­
mo proceso constitutivo de la revelación de Dios en Jesucristo 
bajo la guía del Espíritu Santo y la vigilancia apostólica suscita 
graves cuestiones. ¿No se quiebra de esta forma el proceso con­
formador del ministerio, que no alcanzará sus rasgos definidos 
con precisión hasta bien avanzado el camino de la Iglesia? ¿Se 
mantiene de esa manera la unidad indestructible entre Evange­
lio, Escritura, Tradición, Iglesia y Apostolado? ¿Se salva por ese 

35. Id. p. 292. Los subrayados son del autor. El primer libro es «El mi· 
nisterio eclesial. Responsables en la comunidad cristiana», Madrid 1983. 
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camino la relación interna entre cristología y pneumatología, 
entre Jesucristo y su Espíritu como «co-instituyentes» de la Igle­
sia? 36. ¿Se pueden separar como etapas autónomas los periodos 
por los que atraviesa un feto viviente? ¿Por qué, podríamos 
preguntar en otro orden de cosas, tomar la «cristología» de la 
llamada fuente Q como paradigma y filtro de toda la cristolo­
gía neotestamentaria? Debemos reconocer que una reconstruc­
ción histórico-crítica de las iglesias del Nuevo Testamento está 
sometida a muchas hipótesis, que no pueden constituir por sí 
solas la base de una comprensión teológica. 

La incursión que hemos realizado en el libro de Schille­
beeckx «Por una Iglesia de rostro humano» nos ha conducido a 
reforzar la aserción precedente: en la estructura fundamental de 
la Iglesia son originarios la comunidad de hermanos y el minis­
terio sacramental, tanto el principio de la fraternidad como el 
principio del ministerio. 

b) Enfocando la cuestión desde la comunidad 

Hasta aquí hemos contemplado la relación entre los dos 
principios desde el ministerio ordenado. Ahora pasemos a refle-

36. «El Espíritu no viene sólo a animar una institución totalmente de­
terminada en sus estructuras, sino que es en sentido propio su «co­
instituyente»» (Y. CONGAR, Credo nello Spirito Santo. 2 Lo Spirito come vi­
ta, Brescia 1982, pp. 14 s.). «Esta acción del Señor con y mediante su Espíri­
tu no es reducible a una simple actualización de las estructuras de la alianza 
llamadas a la existencia por el Cristo terreno, antes que cesara su presencia 
sensible. Es una acción que es fuente de novedad en la historia» (ibid. p. 18). 
Cfr. Y. CONGAR, Pneumatologie ou «christomonisme» dans la tradition lati­
ne?, en Ecclesia a Spiritu Santo edocta. Mélanges theólogiques Hommage a Mgr. 
Gérard Philips (ed. A. Descamps), Gembloux 1970, pp. 41-63. La estructura 
de la Iglesia no es "institución sin alma. P. RODRÍGUEZ, La identidad teológi­
ca del laico, en La misión del laico en la Iglesia y en el mundo. VIII Simposio 
Internacional de Teología, Pamplona 1987, pp. 71-111, reconoce que en los 
textos conciliares la significación de los carismas para la comprensión de la 
estructura de la Iglesia se halla en estado embrionario, pero la teología pos­
conciliar ha comenzado a captar la importancia estructurante de los carismas 
(p. 86). Por aquí avanza el autor evitando las parcialidades de H. KÜNG, La 
Iglesia, Barcelona 1967, pp. 216-230, de G. HASENHÜTTL, Carisma. Principio 
fondamentale per l'ordinamento della Chiesa, Bologna 1973, etc. 
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xionar desde los laicos o quizá mejor desde la comunidad cns­
tiana. Este punto de mira nos ofrecerá la ocación para preCIsar 
y completar lo referente al polo del ministerio. 

De laico se dan al menos dos definiciones en la constitu­
ción conciliar «Lumen gentium»; una fue constantemente retoca­
da y la otra aparece más bien señalada en globalidad. Prescindi­
mos ahora de la definición literal que resulta de la etimología 
inmediata de «AOtO~»: «AOt~XO~»; en este sentido todos los miem­
bros del pueblo de Dios seríamos «laicos». Y a se sabe, por otra 
parte, que el estudio semántico lleva más bien a considerar a 
los «laicos» como «pueblo» en sentido especificativo, es decir, 
como distinto de los jefes 37. 

- Definición «constitucional» de laico 

Cuando Lumen gentium 31, dedicado a la cuestión «¿qué 
se entiende por laicos?», comienza diciendo que «con el nombre 
de laicos se designan aquí ... », da a entender que más adelante 
aparecerán otro sentido u otros sentidos 38. Efectivamente, en 
el capítulo sobre los «Religiosos» hallaremos de nuevo la punta 
de este hilo. He aquí sus términos: «Este estado (profesión de 
los consejos evangélicos), si se atiende a la constitución divina 
y jerárquica de la Iglesia, no es intermedio entre el de los cléri­
gos y el de los laicos, sino que de uno y otro algunos cristianos 
son llamados por Dios para poseer un don particular en la vida 
de la Iglesia y para que contribuyan a la misión salvífica de és-

37. Cfr. Y. CONGAR, Laic y laicat, en: Dictionnaire de Spiritualité 9, 
col. 103, define al laico como «el cristiano sine addito». 1. DE LA POTTERlE, 
La palabra «laico». Origen y sentido primitivo, en La vida según el espíritu, 
Salamanca 21967, p. 21: «Aot¡;XO~ no sirve tanto para designar al pueblo con· 
siderado como un todo ... , sino más bien... la población en cuanto se distin· 
gue de aquellos que la rigen». Esta significación precristiana se mantendrá en 
la Iglesia: los laicos son parte del pueblo de Dios. 

38. Cfr. F. WULF, Comentario al capítulo VI sobre los Religiosos, en 
L TK 1, p. 305: «Aquí se utiliza una idea de «laico» distinta a la del capítulo 
IV, que trata especialmente de los cristianos «seglares» (Weltlaien) y sólo con 
restricciones de los laicos en el sentido de la estructura jerárquica de la Igle­
SIa». 
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ta, cada uno según su modo» 39. Y el número 44 concluye: 
«Por consiguiente, el estado constituído por la profesión de los 
consejos evangélicos, aunque no pertenece a la estructura jerár­
quica de la Iglesia, pertenece, sin embargo, de manera indiscuti­
ble, a su vida y santidad». Difícilmente podemos evitar el perci­
bir en estas palabras la distinción de Y. Congar entre 
«estructura» y «vida», recordada arriba. 

De estos textos se colige una definición de «laico», que 
podemos llamar «constitucional». La Iglesia en su estructura fun­
damental está constituída por pastores y laicos. En la celebra­
ción eucarística, donde la Iglesia se realiza y manifiesta princi­
palmente, es de esperar que aparezca esta dualidad básica 40. 

Podemos decir con palabras del «canon romano» que los polos 
constituyentes son «nos servi tui sed et plebs tua sancta». El 
cuerpo de los ministros son llamados «siervos» y el resto del 
pueblo de Dios es la «plebe» sin ningÚn matiz peyorativo. La 
estructura de la Iglesia es dual, no dualista; es bipolar, no uni­
forme. Lo mismo se refleja un poco más adelante cuando el sa­
cerdote suplica a Dios que acepte la oblación «servitutis nostrae 
sed et cunctae familiae tuae». Ministerio y «familia», «siervos» 
y «pueblo» no son dos realidades contrapuestas dualísticamente 
sino «dualmente» referidas y complementarias. En este sentido 
que hemos llamado «constitucional», (y recordemos que al prin­
cipio conectamos la estructura fundamental con la constitu­
ción), «laicos» son los cristianos congregados y presididos por 
los ministros sagrados, sean aquéllos «laicos-laicos» o «laicos­
religiosos». Esta definición de laico se obtiene por la relación 
con los 'ministros ordenados; es la definición más radical de lai­
co, aunque no la más completa. Desde este punto de vista un 
cristiano que ha profesado religiosamente, pero que no ha reci­
bido la ordenación sacramental, es un laico. 

«Servi» y «plebs» reflejan la incorporación a la Iglesia del 
vocabulario de la sociedad romana. Esta se componía de «ordi-

39. Lumen gentium 43. 
40. Cfr. Sacrosanctum Concilium 41-42. 
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nes» y de «plebs»; y estas formas de expresión ayudaron a Ter­
tuliano, San Cipriano... en la explicitación de la estructura de 
la Iglesia. En el siguiente texto expone San Cipriano con varie­
dad de términos la dualidad fundamental de la constitución 
eclesial: «(si triunfara la dispersión), en pocos años no tendría 
obispo la fraternidad, ni la plebe presidente (<<praepositus»), ni 
la grey pastor, ni la Iglesia gobernante, ni Cristo representante 
(<<antistes»), ni Dios sacerdote» 41. Si lleváramos las cosas allí­
mite, podríamos afirmar que, para la existencia de la Iglesia en 
sus trazos elementales y reducida por hipótesis a un solo lugar, 
sólo se requiere que haya comunidad de fieles y un obispo que 
los presida. Presidente y presididos, cabeza y resto del cuerpo, 
esposo y esposa, originariedad de lo ofrecido por Dios y res­
puesta acogedora del hombre... son los dos polos dentro de la 
misma comunión eclesial. 

Nos parece oportuno señalar que la dualidad fundamental 
discurre entre «servi» y «plebs», y no sin más entre «clérigos» 
y «laicos»; hay un fondo maternal, esto es la comunidad cristia­
na dentro de la cual está el ministro y a la que sirve en el Se­
ñor; y dentro de la cual están los laicos y que edifican presidi­
dos por los pastores. Por este motivo, la Iglesia no se divide 
entre clérigos y laicos, ni ellos pueden disputársela como un 
botín. La autoridad del ministro no es «ab-soluta», es decir no 
está desvinculada de la comunidad; ni los laicos son en identi­
dad adecuada la comunidad. 

De la lectura teológica de la gran oración eucarística po­
demos aprender todavía algo necesario en torno a la estructura 
fundamental de la Iglesia. Los diversos «ordines» que liay den­
tro de la Iglesia están también orgánicamente articulados: «ordo 
episcoporum», «ordo presbyterorum» y «ordo diaconorum». La 
jerarquía de una Iglesia particular forma un cuerpo, una comu­
nión de servicio en torno al obispo, con el obispo y bajo su 
autoridad. 

41. Epis. 66, 5, 1, en Obras de San Cipriano (ed. J. Campos), Madrid 
1964, p. 627. Cfr. M. GUERRA GÓMEZ, La «plebs» y los «ordines» de la socie­
dad romana y su traspaso al pueblo cristiano, en Teología del Sacerdocio 4, Bur­
gos 1972, pp_ 255-293. 
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Esta estructura obviamente se expresa en la celebración de 
la cena del Señor. El obispo preside la eucaristía de su Iglesia 
como su pastor, y el presbítero preside la eucaristía en su co­
munidad como miembro del presbiterio y en comunión con el 
obispo. El obispo es el ministro «originario» de los sacramen­
tos, también de la eucaristÍa. «El Obispo, por estar revestido de 
la plenitud del sacramento del orden, es «el administrador de la 
gracia del supremo sacerdocio», sobre todo en la Eucaristía, que 
él mismo ofrece o procura que sea ofrecida y mediante la cual 
la Iglesia vive y crece continuamente» 42. Esta perspectiva apa­
rece claramente en San Ignacio de AntioquÍa, que, junto con 
San Cipriano, expuso en los primeros siglos con profundidad y 
riqueza admirables la comprensión teológica del obispo. El obis­
po es el «ministro originario de la confirmación», el «modera­
dor de la disciplina penitencial», el «dispensador de los ministe­
rios» etc. 43. Estas afirmaciones son de orden eclesiológico, no 
sólo canónico y disciplinar; o de otra forma, en estos niveles, 
la disciplina es «más» que regulación externa, es eclesiologÍa 
también. 

«El obispo celebra la misa como jefe de su pueblo» 44. Si­
guiendo a Santo Tomás de Aquino ha mostrado J. Hamer la 
convergencia entre el «poder sobre la eucaristÍa» y el «poder so­
bre el cuerpo místico», ya que la «res huius sacramenti est uni­
tas corporis mystici» 45. Al presidir el obispo la eucaristÍa de 
su pueblo, toca su vértice la misión del pastor. En la eucaristía, 
que es el signo más denso de la unidad de la Iglesia, se consu­
ma, por una parte, y, por otra, comienza la actividad episcopal. 
Los poderes de enseñar y de dirigir están también finalizados 
por la celebración eucarística. «Esta convergencia eucarística de 
los tres poderes episcopales encontrará su manifestación normal 
en la celebración de la eucaristÍa, cuya forma perfecta supone 

42. Lumen gentium 26. Cfr. SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Smyrn. 8, 
1. Philad. 4, etc. 

43. Lumen gentium 26. 
44. J. HAMER, Chiesa locale e communione ecclesiale, en La Chiesa locale. 

Prospettive Teologiche e Pastorali (ed. A. Amato), Roma 1976, p. 35. 
45. Summa Theo/. I1I, q. 83, a. 4, ad 3. 
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la intervención del obispo en medio de su pueblo en el ejerci­
cio de su triple ministerio. Para el obispo, la celebración de la 
Misa es una actualización de todo su oficio pastoral y no sola­
mente de su poder de santificación» 46. Las tres funciones están 
articuladas entre sí y convergen en la celebración eucarística del 
memorial de la muerte y resurrección del Señor. Por este moti­
vo, se comprende que la responsabilidad más sagrada del obispo 
consista en custodiar fielmente la celebración de la eucaristía. 
De este foco irradian y a este centro convergen la palabra de 
Dios anunciada y creída, la comunión entre los hermanos, la 
realización de la solidaridad en medio del mundo, la comparti­
ción de los bienes y de la esperanza, etc. La eucaristía está «in 
sinu Ecclesiae» (Dom Vonier), en el corazón de la Iglesia, como 
fuente, como centro, como mesa, como meta, como fermento, 
como pascua... Si arriba dijimos que llevando la hipótesis al lí­
mite basta para existir la Iglesia que haya una comunidad con 
su obispo; ahora debemos decir que basta que se reúna esta co­
munidad, presidida por su obispo, para celebrar la cena del Se­
ñor, no su propia cena. 

Lo afirmado no pone sordina alguna a la capacidad del 
presbítero en virtud de la ordenación sacramental para celebrar 
como presidente la eucaristía. «Esta diferencia entre la celebra­
ción de la misa por parte del obispo de la Iglesia y la celebra­
ción de la misa por parte del sacerdote que la dice en depen­
dencia de su cabeza, como miembro de un cuerpo sacerdotal 
que forma el «presbyterium» de su obispo, no afecta para nada 
a los problemas de la validez de la misa. El poder de consagrar 
la eucaristía es evidentemente el mismo en el sacerdote que en 
el obispo. Se trata, más bien, de captar aquí la diferencia entre 
el rito esencial que asegura la validez ( ... ), y la celebración de 
la eucaristía. Esta última se realiza bajo diversas formas legíti­
mas; no todas, sin embargo, manifiestan en el mismo grado la 
virtualidad del significado sacramental de la eucaristía» 47. Hay 
relaciones esenciales entre la eucaristía y la Iglesia. La celebra-

46. ¡bid. p. 32. El subrayado es del autor. 
47. ¡bid. p. 35. 
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ción de la eucaristía no es una de tantas actividades eclesiales. 
«Es un vértice. Y aquí confluyen todas las otras, incluso aque­
llas que a priori parecerían extrañas a ella. La acción evangeliza­
dora del obispo es una llamada a formar parte de la comunidad 
eucarística. El gobierno pastoral del obispo es un encamina­
miento hacia esa misma comunidad» 48. A partir de la relación 
Eucaristía, Iglesia y Obispo se percibe el sentido del ministerio 
episcopal y se comprende -hasta aquí no llegó Santo T omás­
la sacramentalidad del episcopado y la articulación orgánica del 
ministerio ordenado. 

J. A. Mohler, el genial teólogo de Tubinga, recuperó en 
el siglo pasado como una novedad para su tiempo la concep­
ción orgánica de los ministerios episcopal y presbiterial. En su 
obra de madurez, la Simbólica, escribió: «Los sacerdotes (en sen­
tido de presbítero) son una multiplicación (Vervielfaltigung) del 
obispo; y mientras se reconocen como su ayuda, reverencian 
en él la fuente visible de su poder ministerial, su cabeza y su 
centro» 49. En esta conexión orgánica y estructurada se funda­
mentan la colaboración y la obediencia del presbítero hacia el 
obispo, y la amistad y la paternidad del obispo hacia sus pres­
bíteros. 

En la línea de lo que venimos diciendo estaría una de las 
tareas pendientes en la recepción más honda de la eclesiología 
conciliar. «La relación profunda entre obispo y eucaristía no es 
suficientemente percibida en Occidente. Que el obispo es el su­
mo sacerdote de la diócesis, que toda celebración eucarística es 

48. ¡bid. p. 45. 
49. Symbolik oder Darstellung der dogmatischen Gegensatze der Katholiken 

und Protestan ten nach ihren offentlichen Bekenntnisschriften, München 61895, 
p. 394. Cfr. R. BLÁZQUEZ, El ministerio eclesial en J. A. Mohler, en «Salman­
ticensis» XXXIII (1986) pp. 303-330. En diversos documentos conciliares se 
refleja la comunión jerárquica de los presbíteros con su obispo, también en 
la celebración de la Eucaristía, cfr. Lumen gentium 26 y 28. Presbyterorum 
Ordinis, 5, 7 ... Símbolos de esta comunión de los presbíteros con el obispo 
son el llamado «fermentum», -trocito de pan consagrado en la misa del obis­
po que se llevaba a las comunidades cristianas para ser introducido en el cá­
liz de las misas presididas por los presbítero-, la mención del obispo en las 
intercesiones de la gran oración eucarística, la concelebración con el obispo 
etc. 
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celebrada y presidida por él, sea físicamente sea a través de su 
delegado, el presbítero, esto no se ha convertido todavía en opi­
ni6n común, ni ha sensibilizado aún a la gran mayoría de los 
fieles» so. 

Resumamos lo dicho a prop6sito de la definici6n, en sen­
tido amplio, llamada «constitucional» de laico: en la Iglesia exis­
te una dualidad en su estructura fundamental, que con precisi6n 
expresa el canon romano con las palabras «nosotros tus siervos 
y todo tu pueblo santo». Y dentro de los siervos de Dios y de 
la comunidad el «ordo episcoporum» preside la edificaci6n de 
la Iglesia. El obispo, con la cooperaci6n de su presbiterio, apa­
cienta, enseña y santifica a su Iglesia particular. El obispo es el 
centro y el eje de la corresponsabilidad de todos los cristianos 
de una di6cesis. 

Pasemos ahora a la segunda definici6n de laico que en tér­
mmos muy precisos ofrece la constituci6n conciliar sobre la 
Iglesia. 

- Definición «tipológica» de laico 

Según G. Philips, el plan arquitect6nico de «Lumen gen· 
tium», que es como la espina dorsal de los documentos concilia­
res, se diseñ6 y desarro1l6 «siguiendo un orden 16gico, quizá 
inesperado». Los ocho capítulos se agrupan de dos en dos. Los 
dos primeros tratan del misterio de la Iglesia: en el primero en 
sus raíces trascendentes y en el segundo en su forma hist6rica 
como «Pueblo de Dios». El capítulo tercero, sobre el episcopa­
do, y el cuarto, sobre los laicos, «describen la estructura orgáni· 
ca» de la Iglesia. «A continuaci6n, el esquema consagra su aten­
ci6n a la misión esencial de la Iglesia, que no es otra sino la 
santificaci6n de todo los miembros del pueblo de Dios»; a este 
bloque pertenece el capítulo dedicado a los religiosos. «La di s-

50. A. NOCENT, La Chiesa locale, realizzazione dell'ecclesia Christi e sede 
dell'eucaristia, en JI Vaticano JI e la Chiesa (ed. de G. Alberigo - J. ]ossua), 
Brescia 1985, p. 306. 
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tinción entre la jerarquía y el laicado no entra ya en considera­
ción a este nivel». Para todos los cristianos la caridad es la regla 
de vida y el Espíritu Santo es la ley fundamental de la nueva 
alianza. Los dos últimos capítulos ponen los ojos en la consu­
mación final y en el paradigma de la Iglesia, que es Santa 
María 51. 

En el capítulo cuarto hay una definición de laico, ex pro­
feso intentada y sin cesar perfilada a lo largo de las diversas re­
dacciones. Consta esta definición, según las reglas clásicas, de 
un género próximo y de una diferencia específica. El género 
próximo es el fiel cristiano, incorporado por el bautismo a 
Cristo muerto y resucitado, integrado en el pueblo de Dios y 
partícipe de su misión. La diferencia específica viene señalada 
así: «El carácter secular es propio y peculiar de los laicos» 52. 

El perfil del laico en esta perspectiva se traza sobre todo por 
la comparación con el cristiano religioso, así como en la defini­
ción «constitucional» se alcanzaba por la relación con el minis­
tro ordenado 53. Sin la presencia de los religiosos no se mues­
tra en su plena significación la «vida» de la Iglesia, que 
peregrina en el mundo hacia la Jerusalén definitiva. 

La definición de «Lumen gentium» 31, según las discusio­
nes conciliares no es de orden «ontológico» sino de alcance «ti­
pológico», es decir descriptiva de un «tipo» determinado de fiel 
cristiano. Los rasgos genéricos y específicos de la definición re­
cibieron, siempre que fueron abordados por la comisión o las 
discusiones, nuevos matices; lo cual es indicio probable de que 
los contornos son bastante fluídos. El elemento común es de 
orden sacramental, cristológico, eclesial y apostólico; y el rasgo 
diferencial consiste, como ya dijimos, en la secularidad. «A los 

51. La Iglesia y su misterio en el Concilio Vaticano II Historia, texto y 
comentario de la constitución "Lumen gentium» 1, Barcelona 1968, pp. 73 s. 
Los subrayados son del autor. 

52. Lumen gentium 31. 
53. Y. CONGAR, Jalones para una Teología del laicado, Barcelona 31965, 

p. 36: «En el plano vital, laico es quien vive en el siglo, como opuesto a 
monje. Desde el ángulo canónico, el laico puede ser monje; se define por 
contraposición a clérigo». 
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laicos corresponde, por propia vocación, tratar de obtener el 
reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándo­
los según Dios» 54. Desde dentro del mundo son como fermen­
to, luz y referencia ordenadora hacia Dios. El orden es fruto 
de la creación frente al «caos» (cfr. Gén. 1, 1 ss.) y de la salva­
ción frente a la confusión del pecado. 

Los padres conciliares forcejearon sin cesar por arrancarse 
una definición positiva de laico. El espectro de una descripción 
como en hueco, como en negativo (laico sería el que no es ni 
clérigo ni religioso), los persiguió siempre. Y los hubiera alcan­
zado esa sombra, si únicamente hubieran definido al laico como 
grupo residual por sustracción de los ministros ordenados y de 
los que hicieron profesión de los consejos evangélicos. Con 
gran lucidez vio la cuestión el cardo Silva Henríquez: cuando st: 
afirma que el laico no es ni ministro ordenado ni religioso, no 
se indica propiamente un rasgo negativo sino «correlativo» 55. 

En la identificación del laico interviene necesariamente la rela­
ción con el pastor y con el religioso; y esta relación no es nota 
negativa sino ulterior concreción. Las tres formas de existencia 
cristiana requieren ser especificadas en correlación; no son «ab­
solutas» pues tienen su sentido en el marco de la vida y misión 
eclesiales. 

Si «Lumen gentium» 31 afirma que los laicos son «todos 
los fieles cristianos a excepción de los miembros del orden sa­
grado y los del estado religioso aprobado por la Iglesia», distin­
guiendo entre cristianos y cristianos por razón de función sa­
cramental y de estado de vida, lo mismo habría que hacer si 
tomamos el punto de mira desde los ministros ordenados o des­
de los religiosos. Lo compartido es el ser CflStlanO; y las tres 
formas son realizaciones específicas y en reciprocidad del ser 

54. Lumen gentium 31. Esta afirmación es, a juicio de G. Philips, «la 
más importante de todo el capítulo y constituye como su clave de bóveda» 
(La Iglesia y su misterio... 11, p. 29). 

55. «En la definición de laico será quizá imposible evitar la expresión 
negativa de la no pertenencia al orden jerárquico, la cual sin embargo, no 
hace que la definición sea negativa sino más bien correlativa» (Acta Concilii 
Vaticani JI, II/III, p. 400). 
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cristiano. Lo cristiano no existe de forma indiferenciada sino en 
concreciones variadas. Así como la vida religiosa acentúa el ca­
rácter escatológico de la Iglesia, de forma semejante los seglares 
acentúan su dimensión encarnada y secular. Aunque hablando 
con propiedad no nos movemos en el plano de lo constitucio­
nal, es evidente que la correlación de las tres formas de existen­
cia cristiana afecta a la vida y a la misión de la Iglesia. 

El origen de la vida religiosa es indicado por el Concilio 
con unos matices que orientan hacia la misma conclusión. «Los 
consejos evangélicos de castidad consagrada a Dios, de pobreza 
y de obediencia, como fundados en las palabras y ejemplos del 
Señor, y recomendados por los Apóstoles y Padres, así como 
por los doctores y pastores de la Iglesia, son un don divino que 
la Iglesia recibió de su Señor y que con su gracia conserva 
siempre» 56. «Ya desde los comienzos de la Iglesia hubo hom­
bres y mujeres que, por la práctica de los consejos evangélicos, 
se propusieron seguir a Cristo con más libertad e imitarlo más 
de cerca, y, cada uno a su manera, llevaron una vida consagra­
da a Dios. Muchos de ellos por inspiración del Espíritu Santo, 
vivieron vida solitaria o fundaron familias religiosas que la Igle­
sia recibió y aprobó de buen grado con su autoridad. De ahí 
nació, por designio divino, una maravillosa variedad de agrupa­
ciones religiosas, que mucho contribuyó a que la Iglesia no sólo 
esté apercibida para toda obra buena (cfr. 2 Tim. 3, 17) Y pron­
ta para la obra del ministerio en la edificación del Cuerpo de 
Cristo (cfr. Ef. 4, 12), sino también a que aparezca adornada 
con la variedad de dones de sus hijos, como esposa engalanada 
para su marido (cfr. Apoc. 21, 2), Y por ella se manifieste la 
multiforme sabiduría de Dios (cfr. Ef. 3, 10)>>57. Como puede 
advertirse, el Concilio al fundar la vida religiosa alude al ejem­
plo y a las enseñanzas de Jesús, al hecho histórico de su naci­
miento en los mismos comienzos de la Iglesia, al impulso crea­
dor del Espíritu Santo, al designio providencial de Dios que 

56. Lumen gentium 43. 
57. Perfectae Caritatis 1. 
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abre caminos en la historia. Su sentido está en potenciar la vida 
y el servicio de la Iglesia. 

Los religiosos son como un signo y un acicate para que 
Dios solo y la Vida eterna aparezcan con más vigor en medio 
de la Iglesia y para la humanidad. Si la vida religiosa no perte­
nece a la constitución y a la estructura fundamental de la Igle­
sia, si no forma parte de los elementos instituidos por Jesucris­
to como vertebradores siempre y en todas partes de la 
comunidad cristiana; si, por otra parte, la segunda definición de 
laico se perfila especialmente en comparación con la vida reli­
giosa ... , podemos concluir que esta definición queda en el ámbi­
to de la «vida», tomando otra vez la distinción de Congar. 
Comprendemos de esta manera por qué el Concilio excluyó dar 
en «Lumen gentium» 31 una definición «ontológica». Pero no 
separemos totalmente «estructura» y «vida», ya que el Espíritu 
Santo es «co-instituyente» de la estructura eclesial. 

En Gaudium et Spes 38 se muestra la complementariedad 
entre vida religiosa y vida secular, entre religiosos y laicos, ope­
rada por el Señor resucitado y por el Espíritu para bien de la 
familia humana. «Constituido Señor por su resurrección, Cris­
to, al que le ha sido dada toda potestad en el cielo y en la tie­
rra, obra ya por la virtud de su Espíritu en el corazón del 
hombre, no sólo despertando el anhelo del siglo futuro, sino 
alentando, purificando y robusteciendo también con ese deseo 
aquellos generosos propósitos con los que la familia humana in­
tenta hacer más llevadera su propia vida y someter la tierra a 
este fin. Mas los dones del Espíritu Santo son diversos: si a 
unos llama a dar testimonio manifiesto del anhelo de la morada 
celestial y a mantenerlo vivo en la familia humana, a otros les 
llama para que se entreguen al servicio temporal de los hom­
bres y así preparen el material del reino de los cielos. Pero a 
todos los libera, para que, con la abnegación propia y el em­
pleo de todas las energías terrenas en pro de la vida humana, 
se proyecten hacia las realidades futuras, cuando la propia hu­
manidad se convertirá en oblación acepta a Dios». La Iglesia, 
como pueblo peregrino y en obediencia a Dios, está llamada a 
servir a la humanidad en sus necesidades cismundanas y en lo 
que afecta a la meta definitiva. Le importa la construcción del 
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mundo a la medida de la dignidad del hombre, por tanto en 
justicia, libertad, solidaridad, convivencia ordenada y pacífica, y 
le importa también el destino eterno de los hombre. Las dos 
perspectivas deben mantenerse unidas en la mirada de la Iglesia 
y de todos sus hijos, aunque una pueda ser prevalente en el ser­
vicio que un grupo de cristianos preste a la humanidad y otra 
en otro. 

El Concilio consiguió proponer un concepto positivo de 
laico, su valor genuino dentro de la «comunión misionera» que 
es la Iglesia, acentuando, por una parte, la fraternidad cristiana 
y señalando, por otra, la «secularidad» o «laicidad» como su as­
pecto diferenciador. De forma semejante podemos decir que en 
el cristiano religioso se fusionan también las dos dimensiones, 
la de la fraternidad y la de la consagración; y en el ministro 
ordenado la fraternidad y la ministerialidad se funden en la vi­
da concreta. No basta cultivar sólo lo específico de cada forma 
de existencia cristiana; ni es suficiente proponer lo cristiano co­
mo si fuera renuente a vocaciones particulares. 

Aquí terminan nuestras reflexiones. La estructura de la 
Iglesia no es como osamenta descarnada; la estructura es insepa­
rable de la vida y de la misión. Por este motivo sería improce­
dente reducir a la irrelevancia todo lo que no pertenece a la es­
tructura fundamental; y viceversa, caeríamos en la confusión si 
elimináramos toda diferencia entre estructura y vida. Nosotros 
hemos intentado desarrollar una bipolaridad de la estructura 
fundamental de la Iglesia, a saber la relación necesaria y fecun­
da entre el principio de la fraternidad y el principio del minis­
terio ordenado. Hay otras dualidades: principio-persona y 
principio-comunión, primado y sinodalidad, Iglesias particulares 
como sujetos e Iglesia universal que existe a partir de aquéllas 
y en aquéllas, etc. Contemplando nuestra cuestión desde cada 
uno de sus polos hemos deseado exponer y fundar su necesaria 
reciprocidad. La solución no está en ceder al «vértigo de las di­
sociaciones» sino en buscar la síntesis y la mutua pertenencia a 
la luz del misterio de Dios revelado en Jesucristo y en el Espí­
ritu Santo. 




